
 ÁGORA DE FILOSOFÍA    
 
   

QUERIDOS ALUMNOS:                                                               

Estos días les sigo echando de menos. Acaso sea por este tiempo de silencio que 

ha determinado el calendario, pero mi pensamiento no está de vacaciones, mi 

pensamiento está en cada uno de los lugares de esa casa común del Instituto, en cada 

una de las aulas, los pasillos, las escaleras y los bancos en los que pasábamos nuestro 

tiempo, deprisa, despacio, con ganas y sin ellas. Echo de menos lo que no hacían y 

ahora, puntuales, hacen, las actividades, proyectos, mapas conceptuales, pruebas 

teórico-prácticas, disertaciones, echo de menos la vida que les nacía y sus sonidos, 

ruidosos y libres. 

He descubierto que es este silencio, solo roto en el rito de los aplausos de la 

tarde, lo que hace el confinamiento. El silencio es el duelo de este exilio de la vida  en lo 

social. Los sonidos predeterminados de las tecnologías son también campanadas de 

silencio. Ni siquiera se puede ver, en las ventanas de píxeles y algoritmos, lo que es, eso 

que llamamos realidad. 

He buscado en los filósofos textos para animarles, para alegrarles, para 

distraerles, para seguir siendo su “profesora de Filosofía” y he descubierto que no hay 

nada que pueda darles que no hayan encontrado ya en cualquiera de los infinitos y 

reiterados mensajes que han recibido en sus grupos y redes sociales. Ni los clásicos de la 

Ética han venido a iluminarme. En este desierto de ideas, sin embargo, he descubierto 

algo que me había pasado, hasta ahora, desapercibido,  he descubierto que esos grandes 

filósofos, los que llenan nuestras clases, no dejaron su pensamiento para explicar la 

realidad y el mundo, sino para comprenderse ellos mismos por medio de otros. Su 

filosofía es lo incesante humano en el aquí de la vida.  

No se puede vivir por otros, pero se puede ser con otros, hoy que estamos en este 

territorio de la casa, el mundo está ahí fuera y dentro de uno en el viaje imaginario de 

veinte mil leguas de viaje interior. 

Acaso seamos un poco los Ulises de estos tiempos en los que un ser 

microscópico, nos ha alejado de íthaca para hacer esta larga travesía, para volver a 

Íthaca. 

                                                      Estela Montes 
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